
CADIZ —DOMINGO 24 DE JCüO DE 1842.

GíOBO.

rur^TOS

DE SUSCRICÍON

NUMERO 13.

CORRESPONDENCIA DE JEREZ.

UCI 
)!i{i

ie¡¡,

StMMtAAMOAESmON S&HEMS BtceiES.

Afc/eAorc... Yo os escribo este pape!, 
y^mm, yp^nohmlo 
de otra, le traigo yo propia,, 
y yo me quedo esperando 
á mí misma, y 
entrar, ios qjos cerrados, 
ák^^.

CAÑIZARES. (E'?J?o!KMíe.Lveas.) ge el bando para probar que quietó vestit aquel hon-
Señor Redactor. Muy señor mió. Cuando el cé- í uniforme, y por lo mismo eJ Ayuníamtento ha- 

htivo escribía que en España se contaban mas le­
yes que acciones humanas, á fé que debió de to­
marse ásazónada paradoja de su brillante pluma; 
pero á vivir en estos tiempos que alcanzanros, en­
tiendo que él mismo se admirara de ver tan pie­
riamente justificado su aserto. Dígolo esto porque 
si la pmgrhática de Ecíipe IV acerca de los mantos 
de las mugeresha sido para su posteridad una fe- 
cunda/^hiina de sátiras, per lo menos alH nose sa-
caban consecuetteias del tapujo femenino, ni la ley 

ifnsi hacia deducciones acerca de las caras que mandaba

-d

á^^'

sabr á la luz pública. Esto seutado, y puesto que 
ustcd'se manihesta propicio á acoger b:)josu niun- 
to duminieul nuestros proscriptos pelos, no estra- 
áará le dirija por mi parte algunas ottas observa­
ciones en (seJarreímieuto del asunto; pues Cfuno 
dice el 'adagio, ?/íacAos a¿ .cíe/o, y
tal vez ios nuestros sean poderosos á levutnar el 
entredicho que hoy pesa sobre tantas honradas

Para proceder pues con 6rden comenzaré por 
d bando de este ayuntamiento; conio cabeza de! 
proceso intentado á los bigotes de sns comitentes.

Empieza este diciendo que puesto que la ¡ey 
al prudente atbitrio de los ayuntarnientos el 

tüscribir en las filas de la Milicia Nacional ó cuo­
tizar á Jos ciudadanos comprendidos en Ja edad aJlí 
*"arcar!a, según el grado de confianza que les me- 
^^npMSM^^m^tmsp^Rk^,yp^^o^m- 
Lici) q),(^ ha considerado que cuantos ostentan, sin 
^'^niüitates ni corresponder á la Milicia, distintivos 
P'0])ios''de esta ó del ejército, como el uso de ios 
''izotes, dan muestras de'qúé er vestir eJ honroso 
^"ii'ume dé Ja propia MiJicia, y alejan todo motivo 
"" dudus sobre la' conveniencia ó inconveniencia de 
^alistamiento, ha acordado la. corporación lo si-

........ ....
Hasta aquí e! preámbulo; pero antes de en- 
en las disposiciones municipales espero me oiga 
el modo como yo entiendo Ja cuestión.
ayuntamiento, después de un maduro exá- 

d^ )nk antecedentes políticos, me califica á 
(por ejempJo) de desafecto, y en su consecuencia 

'' '"e ihscribe en Ja MiJicia; pero yo, que ya sé á 
^'"^'dem-rnte, me dejo crecer un palmade bigote bien 
y'oido.y ¡a autoridad entonces, intimanientecon- 

de -qt)g edátro peJos mas en Ja cara constitu-' 
y" una -irrecusable prueba de amor á Jas ins-^ 

^ctoigs que nós rigen, me declara benemérito,;
.y pertenecer á Ja MiJicia Nacional, aun" 

^^ya sido más facciosa que Palillos y mas. 
^ango jg libertad que eJ mismo ferocísimo Ca-. 

i!^qiabie influencia dedo? pelos, en fas con-.

vicciones poHücas, y prueba solemne 6 inconcusa 
de aquel sabido principio que establece que el ?os- 
h'o es e/

He considerado hasta aquí la cuestión por el 
anverso; quédanos verla por el otro lado, áupono-a- 
mos pues que yo (y siga el ejemplo) merezco toda 
la contianxad&l Ayuutaiuiento por uú patriotisHio 
y decisión; mas es el caso que a pesar Ue estos do­
tes la naturaleza me ha hecho completamente latu- 
piño, y el a'ismo microscópio solar acromático de 
Mr. Andoríer no es suñciente á descubrir pelo al­
guno en todos los recovecos de mi cara; entonces, 
no podiendo ostentar aquel distintivo det ejercito y 
Aiilicia , claro es que no doy las muestras queexi-

brá de desecharme para ser consecuente cort su pro- 
i pío acuerdo; y esto es tan esacto como que el uso 
del bigote en cualquier individuo tor/o
uo de d!'í¿c: soóre /a cuMuertícMcm ó ínco?rueH¿e?íc¿a 
ííc sM cJíytiaNMciító; deelaracioitporlacualla cita­
da corpotacioh abdica en los barberos las atribucio- 
ttes que la ley lo concede, puesto que aus navajas 
sott las que htm í!e cal'ficar Ja ya dicha eonvenien- 
ciá ó inconveniencia, ó Jo que es Jo mismo. Ja apti- 
tmH^^de^datm^

Ya que me he puesto á sacar consecuencias, á 
fé que ttoseniehade ir por aJtootraqueme ha 

[ vetado áJas mietttes, y que no se tachará de poco 
lógica. Segttn la dei Ayuntamiento se colige que 
siendo el tugóte un distintivo del ejército y Milicia 
r^aciunal, oi que lo use da muestras de querer per­
tenecer á esta última; ¿y por qué no se ha de colegir 
que quiere pertettecer al ejército? ¿No es distintivo 
uel uno como de la otra?

La consecuetteia pues que deduce la municipali­
dad de .Jerez diré cotí su permiso que no es nada 
esacta, ni mas ni menos que Ja que sacaba cierto 
personagede unacotnedia de Bretot),eJcuaJ dedu- 
ctu, ¡)or haber hallado un sombrero, que allí se Jia-
personagede una comedia de Bretor), el cual dedu-

pottdia:
bia mtroducido el dueño de él, á io que este

Si eso prueba algo en efecto, 
no prueba que he entrado yo, 
sino qué ha entrado el sombrero.

Y pregunto yo ahora. ¿Está cierto el Ayunta- 
, miento de (¡ue los bigotes son distiutivo militar? Yo 
! por mí no )o creo, y daré la razón. En los timnpos 

en que todo se prohibía salió una real orden prohi­
biendo su uso á Jos militares, y. claro es que esto 
no hubiera sucedido á tomarse én aquel concepto, 
como no puede prohibírseles Ja escarapela ( único 
signo por mas serias de su profesión). En aquella 
orden misma se estabJecia su uso solo para los <yra- 
naderos y cazadores de infaníeria, é igualmente^a- 
)a la caballería de línea y ligera. Esto es todo. Si 
esa disposición quiere entenderse que no ha caduca­
do, entonces no bastará ser militar ni miliciano para 
poder usar bigote ; si no rige, como es asi, ¿á que 
contar los pelos á nadie?

Hago á usted gracia, señor redactor, de los ar­
tículos del bando, porque son consecuencias del 
preámbulo , y porque ya habló de ellos en cabeza 
agena. Alli se ve que los alcaldes de barrio quedan 
encargados de hacer la estadística de los pelos de 
stis respectivas demarcaciones; concluido lo cual es 
de creer qde se toque ajuicio para dar á cada uno 
de los trasconejados el premio ó castigo que por 
sus obras hubiese merecido: los peludos resucitarán 
con cobeas y fusil, y los pelados caerán irremisi.

PRECIOS.
Para los suscríto- 

rcsdel Globo, al
........r^. 

Para los nosuscri-
................  

Para Jos de íucRt 
ñ-aucosde porte
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I^ODAS.

hdemente soel poder de lacuotizacion hasta quá 
Dros les depare los fatales cincuenta dé! pico. Yó 
como ya he llegado á ellos, puedo decir que er! 
este negooo fui y vine y no me dieron nada.

Queda coa este ntotivo suyo afectísimo.__
C!RCMe?tto/t. E E A

UN MUERTO QUE NO E8TA MUERTO.

y dulio dé 1842.=Muy señor mió: Aca- 
ciudad una de las ntas atlmi- 

ratdes cosas que se encuentran en las leyendas ni 
tradmiones de pueblo alguno , á lo ntenos si es tal 
como se lee en un impreso que te enviaré para íes- 
tirnomo de mi exactitud. Es el caso que al ser tras­
ladados desde la cárcel al hospital los ladrones Sal- 
vadm Gómez y Eranciseo Rotirignez, quisieron am­
bos fugarse , por lo cual e/
de Ja partida celadora A hizo fuego coye?rdo ?uMer- 

nwóos , mas después Atr cífrcío r/e crí/c
Gowcí, aunquebastante grave, /aZ/e^z-
ca Ahora bien, si con efecto el (yomez ca­
yo muerto, no es diñcil inferir el que fallezca; n<ás 
como usted conoce , no está aquí el milagro ; siuó 
en haber dado señales de vida una vez muerto y 
íhgo milagro , porque sin duda recordará haber lei- 
do una comedia de Calderón titulada La dctccmtt 
y fa cual el protagonista , ladrón tam-
o!en y asesum, habiendo pedido á Dios el que no 
le dejase morir sin confesioh , y conm el Seño! ac­
cediese á su súplica por premio de ciertas buenas 
obras , acaeció que muries ; en una refriega; pero 
muerto y todo se alzó del suelo , confesó con un 
religioso, y volvió á caer, una vez recibida la ab­
solución. Traigo todo esto á colación por si es que 
este mozo gozaba de igual privilegio , en cuyo caso 
pudiera el hecho servir de argumento á un huen dta- 
ma romántico , ni mas ni menos que sirvió el otro 
para la citada comedia.

Concluye el impreso haciendo ver oportunamen­
te que este es e! fruto que encuentran los hombres 
que quieren vivir á costa agena , si bien yo hubie- 
ta. dicho que este fruto encuentran los que se quie­
tan escapar cuando los llevan presos, y es en rigor la 
deducción Jósica ; pero añade que Aacc?-¿<?
por ía tíyercza ríe swi: íy7ío?üóaH ¿,a.
íüssoK ?/:McAo ?7:a.s ignorancia indisculpable
yetasa como ella sola, quede seguro tiene pocos 
e^m^arM.

Es de usted pues , hasta otro dta , su servidor 
corresponsaJ^=E'¿ rr^cíoKaí/o m¿/áyro.s.

E.E.A.
---------- ----------------------------------

y

ESTUDIOS SOBRI^ LAS NOVELAS Y LOS 
KOVEHSTAS MODERNOS.

Chateaubriand.=Madame de Stael.=Wa!ter- 
Scot.=Byron.=D^ Arlincourt.=Paul de Rock 
Vtetor Hugo.-=Jules Janin.=Alfredo de Viony. 
Ba[zac.=Eugenio 8ue.= F!ederik Soulté.=Bul- 
wer.=A¡n8worth.=Booz.=eeorge Sand. &c....

ARTICULO I.

INTRODUCCION.
¿Por qué motivo era la novela casi desconocida.



A esta iargA iista pudiéramos agregar a!gunos 

bei de Sotis , cuvo arítor es escnsado nombrar. Pu­
diéramos babiar de! y!/o?'ó Áíspésiío , rscciente no­
vela en ^^erso de! duque de Rivas ; pudiéramos ha- 
!)!arpor úttimode don Sancito de Saídaña y de! 
Doñee! de don Dnrique e! doiiente, aventajados en­
sayos en este género de dos escritores jóvenes (Es., 
pronceda y Larra) Henos de ta!cnto á (¡uienes ha 
arrebatado una temprana muerte de en medio de !a 
admiración de sus contetnporaneos. Todos sin es- 
cepciot! babian escogido como sus predecesores a!- 
guna época de nuestra historia : ninguno que sepa­
mos se ha remontado ntas aÜá de ¡a difusión de! 
cristianismo y de !a invasión de !os bátbaros.

Supuesto que es tan genera! , tan n<)torio , tan 
incontestabte e! hecho ns) estará de mas que inves- 
tigueinos !a razo') en que sé funda en nuestro en- 
tenrier, y que reproduzcamos ademas ias espÜca- 
cion^s que sue!en dar tos críticos de nuestros dias.

Necesitanms muclio mas tugar pata desenvoiver 
esfa idea de! que tenemos en este número.

..... -------------------------------

CÓr^sCIERTOS DEL JUEVES Y DEL VIERNES.

La única novedad teatral de esta semana han 
sido los conciertos en que el señor JMúóha toma­
do parte y en que han cantado e! señor Conti y 
los principnlesartistas de la compañía de ópera.

A pesar de las dos buenas sinfonJas de de We- 
bery de A!ehul, á pesar de! gusto generalmente 
bueno con que fueron elegidas !as piezas, preciso 
es conocer que sit) !a ' ' " ' ' 
del señor Miró hubiese 
estas funciones:

Los cantores que se ptesentan

disdnguidisima, 
ei^^^^ode

casi jgf!ótadadelos antiguos? ¿Por qué motivo ha* iros lectores conocen suAciente número de))óve!a'!o 
adquirido tanta importancia, tanta popularidad en ¡francesas para poder pasa rías en revista y recordar 
^a Europa uioderna? ¡ cuule.s son !os tiempos en que se coloca de ordina-

Nada importa)) algunos nombres qt)G pueden rio á los personages. Goethe, y los deiaasttovelis- 
citarse, nada algunas obras muy contadas de este t tas alemanes están en id6))tico caso qué los franceses 
género y que ape))as son coiocidas de los eruditos. 1 é ingleses;
¿Ha adquirido alguna ?)ove/a antigua tanta reputa-i
cion como las deihas obras literarias de Ate))as y } nombres españoles pudiéramos hablar de doña Isá- 
de Ronia, tanta rep))tacion como las tragedias de} ............... ' ' ""
Sófocles^ como lasconedias de Piauto, cono las 
arengas de.üemostenes, como!as odasdel?í')daro, 
cómo la litada de Hontcfo?

Y parapresenútr de diversó modb nuestra idea 
^mM^^íRú^co^mmm^^cOn^tma^^^ano- 
vela de los tiottpos ü!)tiguos.á la civilización greco- 
ronia))a,como soinevivirá á nuestra época y á nues­
tros tiempos la obra iunittrtal, la céiebte novela de 
Cervantes? Nohentos querido citar ttinguu otro ejem­
plo: nos abstenemos de hacérló porque seria un átie- 
vimiento ittjustiAcable proiectr fatua imperecedera 
a jos libros de uttestro tiempt). Al Quijote ))o se h't- 
Héran atrevido á of<$cet!a los contemporáneos de su 
autor ilustre. Ahora n.osottos podemos ya citar en 
uhestro abotto la saaciott de !os siglos.

¿/Por qtté no cultivaron la novela género de !i- 
terattita !at) popular entre nosotros, con etnpeño y 
con acierto, !os hotnbrcs dé genio de! muttdo Gre­
co-Romano?

Antesde respottder á esta pregunta, presenta- 
rfmos otra no menos interesante. ¿Por que los no­
velistas modernos nocscqjen casi nunca,, y nunca 
Con buen éxito, los úempos antiguos para colocar 
en eHos!acscena desús Composiciones:'

Én que así es tto cabe duda. Én;peccn)os por 
ías primeras tsovelas: los libtos de cabaHcrta : á no 
ser qtje quiera" snp))))erse como origen de este géne­
ro de liDuátuta ttuestros roh'anoes; ó !os cantosde los 
batdos ó trovadotcs. Aigasttos con las ttovelas ante­
riores ó postetiores al Quijote. Hécordemos nuestras 
novetas picaté^-cas; las francesas tic !u épooa de 
Leysr'ge. Las inglesas de Go!ds:t)ith, I-'teÍdtng, XSter- 
ne , ^tnoHet &c. Ac. ¿cual de estos autores escogió 
áa^mt^mmmp^h^pef^susnov^^^ni^^á 
colocar la escena cu el foro de Atenas?

Un solo ejerñplo de aquellos tiempos pudiera ct- 
^^^^ma^^Um^kva:p^o^é^nm^o^^^  ̂
to que sirve para proba) lo tuistno que vamos di­
ciendo. Mr. de la Calpreuéde y MadÜe. Scuderi, 
vistiero)) ásus personages con tragas griegos y asiá­
ticos. Pero Casandta se parecía deutasiado á t'ua 
princesa de Versaües: Lisímaco, Orondates, Ci­
ro &c. erat) cabaüeros de la córte francesa. Solo 
eran asiáticos ó griegos los nombres.

Éf épóca po^tério' son contados !os escritores de 
alguna celeb)'fiad que hayan repetido estos malogra- c - v ........ --r"
dos ensayos. Aíí^jahdro Dumas despúes de Itaber daen!a)uano, y cuyo catito parece digna y opor- 
escqjido á CaJtgula paia hoóe de u)) drama Sha- --------- - '
,íespearianq, ha eseritotum novela, Acíea, cuya ae- 
cmnp^aénúempwtkNe^m 
una novela m'^y ponderada, /í/Nwo J/a r/c Pcuñ- 

á la cual sirVe de desenlace ó po) lo n)€nus 
de conclusio)) la catástrofe que aun atestiguan et) el 
día aq)jeHas ilustres rui))as. También Mr. Granio de 
Cassagnac Critico francés poco conocido o: España, 
pero c)!yo )))érito es mas que mediano, ha escrito 
una t)ovela )ot))aúa. Esta últírtia es obra estimable 
de en'diccion. las ante) ¡ores dem))cstra)i el ingenio 
de sus autores pero )i!"e)'na que fuera bueno el ca­
mino q))esig')¡etf)n. <i)

Estos y otros ejempios que citar prídiéramos son 
^acepciones, y nada rttas. Los priucipaies nuvclis- 
tas ó bien haú escogido asuntos tomados de la edad 
media, ó bien bat) colocado á sus p¡ esonages én 
medio de Ja sociedad en q)re vivimos. Asi lo han he­
cho er) Jnelaterra lord Byróu que escribió novelas 
cM versó, y entre los prósistas ademas de Richard- 
son v ios escritores de! siglo pasado, Waker Scott 
(qtre tanrblen ha esoito novelas rimadas) , Cooper,. 
y Washington Yrving, escritofes anrericanos de na­
cimiento, ingleses por su ler)gua, por su estilo y por 
su gusto literario. Asi lo han hecho Marryat^ el 
autor de las bellas novelas tnarítimas, Bt)oz(Dic- 
hens), Lady Blessingfon, ta'ly Morgan, Lady Bd- 
gewerfh, Normanby, Amsivorth, Jámesete. Nnes-

(!) !'o cjonplo mas notable pudiéramos citar.
' obra muy conocida, muy ponderada y llena tle

M)é) it!' de My. de Chateaubriand. Pero en primer Jugar 
gon los Je cuya obra habremos mas adelante !
de hablar con mayor detencio!!)n)a8 loen que una nove­
la, una Epopeya cristiana, y con esta intención la es­
cribió su aíarñadó autor. Claro esque el yeJémccc no 
es- )fnar)o\^ía, esuna continuación de Ja Odisea escrita

con sus propios

) antes inr.nimada, sale bajo !a imprps)O))J^t i 
dos de! distinguido artista una voz q).p suspiré 
gime, que llora mejor que la voz human-J ' 
s'tena con el ace!)to de de !a alegriu, del pi L ' 
e!)tusiasn)o. Mientras los oidoa goza)'i , micutrr i 
ojos se maravitlRu, el corazón siente. Éste es 
secreto de! artista. - .

Debemos deci) que el mayor émpeño de la 
cuela m(^er))a á que pertenece y en qu. sobres^L 
el señor Miró parece Ajarse eu superar cnu sue' 
cucion todo linagedediAcukachts. Aun cuando*^^' 
es esta la especie de mérito que esta rnas a! alean? 
del público, sin embargo este ha sido justo ale? 
lebrar con aplausos y cotí coronas el taíe))to del a 
tista nuestro contpatrioía. '

———
LOS DIAS DE S. M. f,.\

Dm MAR!A CiíiSTlKA W,

en

JEcos 7o.$ Anee Je SM 
OOKGOKA..

^bda^^del^^dma^!^^^ 
^¡m^acbnsUMh^vagovknto 
Ni la trompa, q))e un tionpo celehrára 

A! ve!)gador Aquites.
—o—

. Tor))o e! Olimpo, !os veloces éco) 
De la*!ra d)!lclsima de Apolo 
Vttelan , apenas en el cielo radia 

Lá Autora diamantina.
—o—

A ellos acuerdan las pintadas 
Sus cantos mélodiésos, rotieahdo 
Los árboles, qtte céAros agitan,

Y las olientes Aores.

A eHos también la ruda voce mia 
Consonar sus acentos ya pretende; 
A ellos también :ó madre delaEspttawü 

Cantar de tus grandezas:
—o—

Tu, que al solar ibero co))ced¡sté 
La ansiada libertad, tú, generosa^ 
Himnos escucha, que mi amoríeofrece,

Y tu virtud pregon.an.

Las gráciaá, que en el seno reclinadas, 
Siempre te asisten, en tu rostro hermoso 
Una sonrisa enamorada iñ'pfinmn, 

Que anime al joven vate.

Y alzar su canto , enaltecer tu gbria 
Sereno lo yetas , cual reluchando ' 
Con las ólas bravosas v elementos 

La ciudad de (Tadiro.

Óra el ponto hervoroso v perturbada 
Lance á h)s aires la buHente espuma. 
Y la náye infeliz , entre las peñas 

Rompa ; anegue y sepulte:

Ora inAamádo e! polo centellante. 
Tras del cóncavo trueno y fragaroso. 
Vierta áus rayos en la tierra inerme,

Y los disipe en humo.
—o—

Y, si es negado á mi trovar humilde 
El aliento robusto, con q)re Herrera 
Cantára. de los triunfos de Lepanto

Y deí austrino Marte:

Si le es negado dilatar tu fama, 
Del pardo Sena al Ganges rubicundo, 
1'u rico pecho do virtud anida 

Celebrará tan solo.

Y los vátes de Iberia , cuyas frentea 
Ciñeron ya lasnJgeras coronas, 
A! polo opuesto y la región de Ct'iAo 

Éxaltaráu tu nombre.
—

los futuros siglos á su gloria. 
Triunfos dedicarán y monumentos, 
Bn t^Qto que mi sien en e! olvido 

Un seco miíto cubra.

. A

(

vestidos y con e! pape! en la mano á desempeñar 
a! piano una pieza, por bm na que esta sea y por 
grande que sea e! mérito de eÜos, dejan mucho que 
desear. Falta Ja animación de Ja escena: faka la 
relación entre lo que espresa el vestido^ Jo que es- 
ptesa la acción, lo que espresa e! fuego de! semblan­
te y lo que el canto espresa. El mismo artista que 
es apasionado con su casco griego, y con su espa- 

tunamcnte solemne cuando ciñe una corona su 
cabeza, ese mismo con su fraque^ con su pantalón 
de dril y con su corbata negra puede parecer frió 
ó vulgar si canta como es común que se cante 
en los conciertos, y afeciado, exagerado ó estrava- 
gante si canta como en las óperas. Ademaste! oido 
acostumbrado á la sonoridad de los acompaña­
mientos dé orquesta, echa de menos aquel estrépi­
to, cuando la voz suave de un piano se pierde en 
el dilatado áníbito del teatro. Tanto tne;of para los 
cantores que tienen débil y escasa voz: pno desora- 
ciado de el que no cante con exactitud, con afina­
ción. Seguro' puede estar de que no encubrirá su 
desentono la voz caritativa del contrabajo ni del 
ophicleide.

¿Q))e podemos decir de los cantores? El señor 
Spech catuó bien : la señora Agliati fué mas aplau­
dida y con ra^on. TampOco faltaron aplausos 
para Romeo. Y sin embargó nosotros sabemos de 
cierto qúe la signora RariHi tiene recursos snAcien- 
fes en sus brillantes facultades para cantar mucho 
mejor otra noche. El señor Conti canta siempre 
bie!?; pero en nuestro concepto lo hizo mejor el Jue­
ves que el Viernes.

Hemos llegado á !é parte principa! dé estos con­
ciertos, ásU protagonista, al señor Miró. Nosotros 
somos malos jueces para fallar sobré ún mérito tan 
distinguido en !a opihion de los inteligentes. Hablen 
éstos últrmos; de cuantos hemos Oido ninguno deja de 
ponderar su admiración Mientras gozaban nuestros 
oidos no se apartaba)) nuestros cjos de tés manos 
deí seño)' Miró, y nos asoníbrábamos de tantas di-<. 
Acokades vencidas aun ^n conocer acaso todo é! 
mérko de aquel trianfo.

La ejecución del séKor Miró es brillantísima. 
Sus ma))os vnetan sobre e! piano , art aneando de é! 
torrentes de harmooiay^ y de aquella c^a un 'noméN-
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